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Introducción: 

El trabajo a presentar corresponde a los avances analíticos de una investigación llevada 
a cabo junto a jóvenes de la comunidad indígena moqoit de Colonia Pastoril ubicada en Villa Ángela, al suroeste de Chaco. Corresponde a la producción final para obtener el grado/titulo de Licenciada en Ciencias de la Educación en la Universidad Nacional del Nordeste. La investigación propone indagar sobre los procesos de construcción de identidad de los jóvenes moqoit a partir de sus itinerarios biográficos describiendo el modo en que han transitado sus trayectorias educativas en el sistema formal de educación así como en los procesos educativos desarrollados en sus comunidades. Sin embargo, en esta presentación pretendo hacer hincapié en los saberes impartidos en el ceno de la comunidad y en el significado de estos para los jóvenes. 

Primeramente, presentaré la metodología utilizada, la cual es abordada desde la lógica de la investigación de corte etnográfica, para luego describir brevemente cómo grupalmente hemos cambiado el foco de indagación, y el objeto fue complejizandose. Posteriormente pretendo hacer hincapié en las actividades, formas, participantes y modos de transmisión de los conocimientos que contribuyen a la identidad Moqoit y se encuentran en el ceno de su comunidad. 

Para concluir, haré una breve caracterización de dichos saberes utilizando el concepto de “conocimiento factual”  e “inter-aprendizaje intercultural” impartida por el autor Jorge Gasché.
Metodología: 

El presente trabajo de investigación fue llevado a cabo en Colonia Pastoril, ubicada en la localidad de Villa Ángela en la provincia del  Chaco. En él, se analizan los itinerarios biográficos de cuatro jóvenes, pertenecientes a la comunidad moqoit en Colonia Pastoril, teniendo en cuenta sus trayectorias escolares y aquellos saberes impartidos en la comunidad. 
Como hice referencia anteriormente, el trabajo es abordado desde la lógica de investigación cualitativa de corte etnográfica. Dicha lógica “es una concepción y práctica de  conocimiento que busca comprender los fenómenos sociales desde la perspectiva de sus miembros (entendidos como “actores”, “agentes” o “sujetos sociales”) (Guber, 2001). En este sentido los agentes son informantes privilegiados pues sólo ellos pueden dar cuenta de lo que piensan, sienten, dicen y hacen con respecto a los eventos que los involucran. (Guber, 2001)  La especificidad de este enfoque corresponde, según Walter Runciman (1983), al elemento distintivo de las Ciencias Sociales: la descripción. Se usaron diversos instrumentos de producción de información: observación participante, entrevistas semi-estructuras y en profundidad -individuales y grupales-. 
Las situaciones de observación participante (Guber, 2001) se produjeron a partir de actividades que la investigadora acompañada por algunos de los 4 jovenes moqoit realizo en cada contexto. Las situaciones que nos permitieron la observación fueron: visitas a escuelas, visitas a eventos de la comunidad Moqoit, reuniones de los jóvenes Moqoit y la investigadora. Se usarán cuadernos de campo y se producirán registros escritos a lo largo de todo el proyecto (Rockwell, 2011) 

Se realizaron entrevistas a 4 jóvenes que en este momento han terminado el nivel terciario educativo formal, pero que al momento de iniciar la indagación se encontraban cursando el secundario. Se previeron 3 instancias de entrevistas, 2 grupales con los 4 jóvenes y e individuales. 

Los temas a tratar tanto en las entrevistas individuales como grupales provinieron de las siguientes áreas de indagación: infancia, relaciones con la familia, en el barrio, comunidad, espacios significativos, trayectoria escolar: jardín, primaria, segundaria, terciaria, relaciones con compañeros y maestros, uso de la lengua Moqoit y el castellano, comunidad Moqoit, espacios y hábitos compartidos, relación con el otro-no indígena, identidad Moqoit. Las entrevistas semi-estructuras y en profundidad se organizaron en dos momentos: el primero, en donde se planteo una consigna abierta sobre las áreas de indagación de esta investigación y luego se presento una lista de cuestiones para seguir intercambiando entorno a esta. Las entrevistas grupales permitieron no solo la conversación e intercambio sobre las temáticas de interés de la investigación sino que permitirán observar las interacciones e intercambios entre los participantes de la entrevista grupal.  
El material de las observaciones y entrevistas fue analizado a partir de diferentes estrategias de categorización y análisis. Se propusieron instancias de devolución de lo analizado y profundización del análisis con los jóvenes moqoit a partir de las transcripciones de las entrevistas, en la que los jóvenes ampliaban, sugerían cambios, ratificaban o invalidaban la información expuesta.  
Desarrollo: 
Del éxito/fracaso escolar a los saberes de la comunidad moqoit:

En principio, creo pertinente comentar brevemente como dimos lugar, o empezamos a pensar otro tipo de saberes que los comúnmente legitimados, o instaurados desde la lógica occidental. 

La indagación iniciada en el año 2014 proponía trabajar, a partir del análisis de los itinerarios biográficos de los jóvenes moqoit, respecto a los diferentes significados que cada uno de ellos le otorgaba a su pasaje por la escuela, pretendiendo caracterizar las diferentes vivencias individuales y colectivas, momentos críticos, recuerdos alegres y la relación con el otro “no indígena” durante dicho periodo. Además buscaba hacer hincapié y describir los procesos de construcción identitaria que estarían en juego durante dichas vivencias, considerando y teniendo como supuesto que los ámbitos donde cada uno de estos jóvenes se insertaba durante su trayecto escolar se definían por ser ajenos o diferentes a la idiosincrasia de esta comunidad. Este primer foco de indagación permitió, sin perder de vista sobre la importancia de las experiencias vividas en las trayectorias escolares, que la investigadora y jóvenes comencemos a dar lugar a otro tipo de saberes que no se vinculaban necesariamente con los impartidos ni construidos en la escuela pero que se relacionan con la manera en que cada uno de los jóvenes afrontó el transcurso dentro de ella.  

Para entrar un poco más en detalle. El análisis de las trayectorias escolares tenía como objetivo caracterizar e identificar cuales eran las dificultades y ventajas con las que los jóvenes moqoit se encontraban durante su trayectoria escolar que posibilitaban o dificultaban el “éxito” o el “fracaso” en dichas experiencias.  
Esta primera etapa permitió ir derribando la lógica desde la cual construíamos el objeto en la que predominaban los parámetros del “éxito y el fracaso” escolar. En la cual el foco de indagación y análisis fue desviándose de los objetivos principales e intereses de la investigación. En efecto, el objeto de indagación se complejizaba paulatinamente.

Consideramos que este proceso fue producto del mismo transcurso de indagación, en el que grupalmente cada joven narraba sobre las vivencias y significados atribuidos a las experiencias durante sus trayectorias escolares. Consecuentemente, muchos de los significados que le atribuían al estar en la escuela, como ser las relaciones en dicho entorno, las herramientas desplegadas en los momentos críticos, etc. se vinculaban con las practicas y procesos educativos que los jóvenes habían vivenciado en su comunidad.

Por lo tanto, en este proceso de narrarse y narrar sus trayectorias escolares, fuimos trabajando sobre experiencias que se daban fuera del establecimiento escolar pero que le atribuían significado a la experiencia de estar dentro de ella de diferentes maneras y  en distintas situaciones. Aquello que se vivenciaba afuera les enseñaba muchas veces que para persistir hay que “aguantar” diferente tipo de violencias, callar muchas veces e intentar pasar por desapercibido otras, la comunidad les enseñaba de la pertenencia a un grupo, una lengua madre y a “llevar la comunidad” dentro de las organizaciones escolares, las experiencias fuera le permitieron apropiarse de otra lengua entendiendo que es un medio para, un puente de comunicación, una manera de seguir estando. 
Ya que no es  mi objetivo en esta ponencia describir cuales fueron las herramientas y los significados dentro de la escuela que los saberes de la comunidad le dieron a cada uno de los jóvenes, sino que procuro hacer hincapié en las características de tales saberes, en los modos de producción y de transmisión de los mismos, y en el significado que los jóvenes moqoit y su comunidad le otorgan. 

Saberes de la comunidad moqoit:
Las enseñanzas que se imparten en la comunidad moqoit están relacionadas con diferentes aspectos que hacen a su cotidianidad y al mismo tiempo se engloban en lo llaman “la cosmovisión moqoit”. Es decir, el universo de saberes, valores, prácticas, en las cual están inmersos los itinerarios de los jóvenes y por medio de las cuales, narran su historia y la significan.  
Este tipo de saberes se imparten de generación en generación, en diferentes tipos de espacios y modos. La idea de desglosarlos es únicamente con fines analíticos, ya que la cosmovisión en la realidad no se piensa “por partes”. 

Nos proponemos describir este tipo de saberes, e ir caracterizándolos a modo de aproximarnos y entender los procesos educativos que comprenden. Haciendo hincapié en cómo lo hacen, a quiénes  comprometen, en qué lugares, bajo el uso de que lengua, etc. Describiremos primeramente las “actividades productivas” de la comunidad, como ser la cosecha, la caza y las artesanías, luego caracterizaremos aquellos saberes que corresponden al vínculo con la naturaleza, y los modos de interpretarla. Continuamente describiremos aquellos conocimientos que tienen que ver con las relaciones dentro de la comunidad y la toma de dediciones, para luego seguir lo que creemos eje de todo este tipo prácticas que es el uso de la lengua moqoit. Concluiremos con lo que podríamos reflexionando sobre como los distintos tipos de saberes corresponden a un colectivo y representan el formar parte de la comunidad moqoit.  “La cultura es la enseñanza”
Sobre las actividades productivas: 

La cosecha es una de las primeras que emerge en las charlas como práctica característica de las realidades de los jóvenes debido a la temprana edad en que acompañaban a sus familias al campo, a trabajar en la cosecha. Fuente de trabajo para la mayoría de las familias, la cosecha era la actividad productiva principal de la comunidad. En algunos casos se trataba de la cosecha de algodón, cultivo característico de la zona, como también lo eran la cosecha de frutos, verduras y hortalizas.  
Las trayectorias escolares interrumpen la actividad de la cosecha, ya que en orden de prioridades representaba la actividad familiar principal en la que todos eran participes y los calendarios por lo que se rige cada actividad no son compatibles.  
De esta manera, si bien todos tienen recuerdos de muy pequeños en el campo, cada uno de ellos lo vivenció de una forma diferente. La mayoría de las experiencias de cosecha se dan durante la primaria o los años siguientes una vez terminada. En algunos casos la responsabilidad cesaba cuando debían ingresar a la escuela, ya que sus padres podrían respaldar su ausencia y en otros, debían ausentarse en la escuela para acompañar en la actividad. Uno de los entrevistados, luego de terminar la primaria se dedicó a trabajar junto a su familia por dos años ya que en ese momento era imprescindible su colaboración. Luego de esos dos años, y debido a la creación del secundario en su comunidad, retomo a la escuela.  Para otro, su actividad principal era ir a cosechar, cuando había sequía volvía a la escuela, y así consecutivamente.  En cambio para otro de los jóvenes fue una actividad que representaba recuerdos de la infancia, en los que acompañaba a sus abuelos a la tarde a la chacra “de manera recreativa” luego de salir de la escuela. Su caso fue inverso que el de su compañero ya que una vez terminada la primaria, debido a la sequía y falta de trabajo, quiso empezar la secundaria y luego de un año, debido a que el cursado fue algo que no le generó interés, decidió dedicarse a trabajar en la cosecha. 
A cosechar se aprende en familia. Es una de las primeras características que los jóvenes comentan de su experiencia. Abuelos, tíos, primos, padres, todos participaban. ¿Cómo empezaron? La manera de iniciar la actividad es compartiendo, observando. En principio acompañaban a quien en ese momento tenía mayor conocimiento, padre o abuelo,  y lo seguían mientras que este iba cosechando. En este recorrido, había momentos en que este “guía” les permitía sacar uno que otro capullo (en el caso del algodón) para así, seguir caminando a la par. Luego, ya con un poco de experiencia haciéndolo acompañado, era el momento de empezar a hacerlo solo. Una “línea” primero, era la cantidad necesaria diaria para un aprendiz. Una vez echa la misma, esperaba al “guía” y era momento de descansar.  Luego la actividad se iba intensificando ya que la señal que daba la tarea terminada era la puesta del sol… y así día a día.

Otra de las prácticas que caracterizan la niñez y juventud de los entrevistados es la experiencia de la caza. La misma también revela los recuerdos más tempranos y gratos de los jóvenes. Ésta actividad significaba la búsqueda de animales atendiendo a la época que estos “salían” con dos fines. El principal fin era para poder llevar al hogar y ayudar a la familia con los alimentos. Para ello, debía conocerse que tipo de animal se podría cazar y que cantidad, siempre respondiendo al cuidado de la naturaleza. Los ya iniciados en la práctica, padres y abuelos,  enseñaban a sus hijos, nietos, sobrinos, sobre cual era el  momento ideal para salir y cuales animales podrían ser cazados teniendo en cuenta aquellos que estaban en peligro de extinción.  Solo se casaba para comer, esto es algo que los jóvenes también debían aprender. A demás había animales, que por su característica y significado para la comunidad estaban prohibidos de ser cazados, debido al respecto que esta les tiene. El otro fin era “salir a cazar” como una actividad lúdica y de recreación en la que participaban los jóvenes, meterse al monte y “encontrar” animales representa aquellos recuerdos alegres y divertidos en la niñez. Incluso salirse de la escuela para salir a cazar, perseguir “cuises” o “iguanas” era una buena excusa, sin importar “la falta” que le podrían poner. 

¿Cómo se aprendía a cazar? A demás de las veces que los jóvenes acompañaban a sus familiares, los fogones familiares en círculo alrededor del fuego eran un ámbito en el que “se transmitían” dichos saberes. Los padres y abuelos, comentaban a los más chicos que tipo de animal podría cazarse en ese momento particular. 
Las artesanías son otra actividad que se vincula a lo que podríamos caracterizar como parte de las “actividades productivas” de la comunidad. La comunidad moqoit se identifica, en relación a otros pueblos del Chaco por la realización y venta de artesanías echas de barro: vasijas, jarrones, etc. Sin embargo, más allá de lo que significa la actividad en términos productivos, la producción de artesanías de barro es un buen ejemplo sobre el vínculo que ésta tiene con la tierra.
La tierra tiene múltiples significados para la comunidad. En principio representa la lucha por la que históricamente se han enfrentado los pueblos indígenas a los Estados para que no les expropien el territorio, batalla que han perdido en gran medida. A demás la tierra significa como ya vimos la fuente de frutos y trabajo. La tierra es sabiduría. 

Los jóvenes aprenden, manipulan, se nutren de la tierra siendo niños. No solo desde las experiencias en la cosecha o en la chacra, sino a modo de juego. Todo comienza amasando la tierra con agua, junto a “piedritas”, “tronquitos” para realizar distintos tipos de juegos, juguetes, etc, así como también, transportándola de un lugar a otro. Siendo un poco más grandes, la actividad la guían las abuelas y abuelos quienes empiezan a enseñarle a manipular la tierra de una manera más sistemática lo que le permite la creación de artesanías. 
Del vínculo con la naturaleza:

Dichas actividades nos dan un visión  de como los jóvenes y la comunidad construyen un vinculo con la naturaleza diferente al que como “occidentales” estamos acostumbrados. La naturaleza les significa, no solo un medio para satisfacer sus necesidades básicas sino un espacio armónico del que forman parte. La naturaleza es un ser al que deben respetar y cada intención que tengan sobre ella deben comunicársela para que no se “mal interpreten” las intenciones “si vamos a conocer un lugar nuevo, debemos comentar con que intenciones entramos a ese lugar” (Alexis, 2015). La comunidad habita la naturaleza  y ésta los habita. Se habla con ella, se la escucha, hay una ida y vuelta recíproca en la que cada uno responde a las acciones del otro. 

Otra experiencia que relata de este vínculo con la naturaleza es la interpretación que la comunidad hace de los fenómenos naturales. Estos tienen otra interpretación a la cercana a la comunidad criolla interpretados como cambios climáticos justificados desde fundamentos físicos, químicos o climáticos, etc. sino que son interpretados desde la visión de que éstos se manifiestan en respuesta a actitudes o acciones que los seres sobre la tierra hacen sobre la naturaleza. A modo de ejemplo, las tormentas significan enojo por parte de la naturaleza, enojo que muchas veces tiene que ver con el mal uso de recursos naturales. Este conocimiento también forma parte de los saberes que se imparten dentro de la comunidad, como el ejemplo que tipo de animales cazar, o la consciencia de cazar lo necesario para comer. 
El conocimiento de las plantes, es otro del cual los jóvenes se nutren siendo niños. Las plantas forman parte de la medicina de la comunidad y su uso se transmite solo conviviendo en la comunidad. En relación esto, hay una distinción con respecto a aquellos rituales de sanación realizados por los sabios de la comunidad. Este tipo de saberes no es transmitido a cualquiera que forme parte de la comunidad, sino que por ser de tipo especifico, debe ser transmitido a quien este “apto” para recibir este tipo de saberes. Los encargados de tal distinción son los mismos poseedores del conocimiento específico. 
Por otra parte, la naturaleza también define los tiempos y organiza el año del colectivo. A partir de ella, se establecen las etapas del año. El año nuevo Moqoit comienza aproximadamente en septiembre, cuando la cequia de invierno termina y comienzan a florecer los distintos árboles, abundan los frutos y los animales salen de sus madrigueras. Esta etapa simboliza fiesta para la comunidad y aunque en los antepasados no se realizaban los rituales debido a las persecuciones sufridas, en el presente es motivo de celebración. Cada 15 de septiembre (fecha otorgada de manera ficticia con fines de organizarse en el calendario escolar) la comunidad se reúne en el consejo de ancianos o en la escuela en Colonia Pastoril para celebrarlo. 
La fiesta empieza una vez realizado el ritual del fuego, en el cual la mujer más anciana de la comunidad se encarga de encenderlo para dar inicio a la ceremonia. Seguidamente, el pastor de la comunidad se encarga de dar su bendición y se realiza una oración en conjunto.

Una vez dada la apertura ¡se armo el festín! y comienzan las performances. Cada uno a su tiempo, grupos de diferentes edades y roles, celebran el año nuevo danzando alrededor del juego y entonando canciones en la lengua madre. Los ancianos también son protagonistas, en un momento determinado suben al escenario y comentan al público presente, sobre la vida de los antepasados, respecto a los valores que deben seguir transmitiéndose, de la importancia de las generaciones jóvenes, de la lucha que debe seguir en pie.  El año nuevo es fiesta porque la naturaleza nos bendice con frutos y hay que responder esa bendición con cantos y celebración. Hay que reunirse y juntos responder esa bendición, responder con gratitud.
De las relaciones, roles y decisiones en la comunidad moqoit:
Otro tipo de saber que proviene de la comunidad es el que respecta a las relaciones humanas. Los jóvenes moqoit tienen bien en claro la potencialidad del grupo. Saben que en las relaciones de la comunidad hay potencialidad. Pueden andar solos, pero saben que la comunidad esta en sus espaldas, los respalda. Su característica es andar juntos, recalca uno de ellos.
En términos de poder 
y saber, el organismo que representa la mayor jerarquía es el concejo de ancianos, que como bien aclara su nombre, esta integrado por los ancianos mayores de la comunidad. El consejo tiene diferentes funciones. Por un lado son el organismo que se encarga de la toma de aquellas decisiones que comprometen a todos, así como también son los encargados de impartir el saber en la comunidad, los cuales organizan charlas, jornadas, en las que imparten diferentes tipos de conocimientos que creen importantes a ser transmitidos de generación en generación. El tipo de saberes impartidos varía, y sus receptores no son los mismos. Hay saberes, como ser los de sanación y sus respectivos rituales, que solo se transmiten a quienes son aptos para recibirlos. Hay otro tipo de enseñanzas, que se imparten para todos como ser aquellos vinculados a la danza, el canto, o a los tipos de cocina, etc.
Haciendo hincapié a aquellas características de los saberes en la comunidad, cabe resaltar, que hay un consenso en que los conocimientos son de la comunidad moqoit y cada “uso” que se quiera hacer del mismo, primero debe comunicarse a todos y que se este de acuerdo con ello. El saber es de todos y el hecho de hacer uso de ellos para sacar réditos individuales es algo que no está dentro de los valores de la población moqoit.
Se aprende en y junto a:

Como fuimos identificando a medida que describíamos las características de los saberes en la comunidad, podríamos decir que los modos de trasmisión varían y tienen diferentes características. En principio, los saberes impartidos en la comunidad se aprenden estando en la comunidad, junto a los mayores, mediante la participación en las actividades cotidianas.

 A su vez hay espacios generados, como ser las jornadas impartidas por el concejo de ancianos en los que se pretende impartir ciertos contenidos específicos. Las celebraciones también son lugares donde se enseña y transmite generacionalmente sobre rituales, cantos y bailes, donde se transmite el porqué del festejo y los motivos de alegrías y tristezas.  
Las jornadas junto al fuego cayendo la tarde, forma parte de aquellos rituales que los jóvenes recuerdan en su infancia. Sentados en círculo, indicador de igualdad, los mayores mediante mitos y leyendas, les transmitían “valores” de la comunidad, les enseñaban de los animales que debían cazarse en la época o del comportamiento de las aves, etc. 
Una de las características más importante y eje de la transmisión de los saberes en la comunidad es la lengua moqoit. La lengua moqoit es el vehiculo de todo tipo de saberes y al mismo tiempo un saber en si. La totalidad de saberes a los que hicimos referencia se transmiten en la lengua moqoit o en algunos casos, aquellos cercanos a la zona urbana, en moqoit y castellano. 
La lengua engloba los contenidos y le da sentido a la transmisión. Lo que no está en la lengua, se vacía, le falta cuerpo y contenido. Cuando se usa el castellano hay cosas que pierden contenido y son irreproducibles. La lengua armoniza los espacios y le da comunidad a aquellos lugares que son lejanos u hostiles. En la lengua hay confianza, grupo, y risas. La lengua es madre y es identidad.   

“La cultura es la enseñanza” 

La lengua moqoit, y los distintos saberes impartidos en la comunidad, en su diversidad de formas y contenidos le otorgan sentido de pertenencia a quienes forman parte esta. Como hicimos hincapié anteriormente, forman parte de la cosmovisión moqoit, y su separación solo nos sirve para pensarlos en términos analíticos y descriptivos. Se piensan en conjunto, la lengua, los saberes, la comunidad y la identidad.  La enseñanza de los saberes es la cultura, las prácticas de transmisión forman parte de la identidad moqoi, no son ajenas ni consecuentes a esta. Son practicas que no solo construyen identidad sino construyen resistencia, y que les otorgan un espacio “de estar” en cualquier lugar donde se encuentren los pertenecientes a esta. La comunidad, la lengua, los saberes, se mueven junto a los individuos y les permite no ser opacados por otros espacios sino que están habilitan una nueva una manera de permanecer. 
A modo de conclusión:

Como fuimos viendo, los saberes y conocimientos impartidos en la comunidad son diversos y se relacionan los unos con los otros. En su totalidad, corresponden a las actividades que se realizan dentro de la comunidad y están asociados los unos con los otros, simbolizando la cultura e identidad moqoit. 
En relaciona lo antes dicho, creo pertinente el análisis realizado por Jorge Gasché (2010) quien mediante la caracterización y definición del concepto de “conocimientos factuales”, nos invita a  pensar sobre los tipos de razonamiento característicos de la sociedad occidental, en relación a aquellos impartidos en las comunidades indígenas. El autor afirma que los conocimientos factuales son desde fechas históricas, hasta el nombre de un conquistador, o la composición química de algún tipo de materia. La distinción deriva del uso y los fines de los mismos. Para Gasché, los conocimientos factuales utilizados desde lógica y racionalidad occidental, solo sirven como “dato” dentro de contextos discursivos, argumentativos, etc. y no tienen valor sí por solos. Este tipo de conocimientos, nos los han sido heredados, de ningún modo cuestionados y responden a una ideología y poder dominante de los cuales como individuos no somos conscientes, tendiendo a reproducirlos y entendiendo que es la única lógica posible. En contraste, los conocimientos impartidos en las comunidades indígenas se definen principalmente como maneras de “saber-hacer” y están compatiblemente vinculados a modos de entender todo su entorno. No necesariamente se transmiten mediante “el lenguaje” sino que lo hacen mediante prácticas, rituales, actividades productivas, etc. “con eso queremos decir que no se trata forzosamente de conocimientos verbalizados que podemos aprender interrogando a la gente, sino, en gran medida, de conocimientos gestuales (saberes-hacer) que se trasmiten por imitación a las nuevas generaciones.  Su aprendizaje no está formalizado sino parte de la convivencia entre adultos y niños en las prácticas diarias” (Gasché, 2008)  Es decir, lo que el autor hace hincapié es en los modos de transmisión de los conocimientos mediante diferentes prácticas y al mismo tiempo, cómo ese contenido o saber transmitido responde a los fines de la misma comunidad, con fines sociales, comunitarios. En discrepancia de los conocimientos impartidos desde la lógica occidental que solo enfatizan al sujeto en términos individuales y para nada colectivos. 

Para ultimo, me gustaría hacer hincapié en otra de las ideas propuestas por el autor en las que críticamente propone salirse de la idea de aquellos estudios que folclorizan los conocimientos de las comunidades indígenas, promoviendo procesos que denuncien (en términos analíticos y públicos) la idea de igualdad de conocimientos. De esta manera pone sobre la mesa las diferentes dominaciones que aun en el presente la sociedad occidental sobre las comunidades indígenas. En efecto, propone la idea de “interaprendizaje intercultural” como reto para antropólogos, o estudiosos que se proponen trabajar junto a las comunidades. Invitando a éstos a salirse de la lógica occidental para pensar las comunidades indígenas, pretendiendo pensar desde la mirada en que estas piensan su cotidianidad y universo, para así efectivamente producir mecanismos y herramientas que promuevan relaciones iguales desde ambas partes “el interaprendizaje, digo, puede ser parte de un proceso, a la vez, de reconocimiento, explicitación y valoración de los valores sociales dominados y marginalizados – el modelo de sociedad bosquesina – ante la sociedad nacional que los desprecia y oprime y un proceso de adquisición, de parte del bosquesino, de nuevas herramientas de defensa de sus valores y derechos, a condición que él los considere así”.
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